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1.   introduccion

2.   historia de los sistemas de escritura

El primer sistema del que tenemos noticia fue creado hacia el 3.100 a. C. por los antiguos sumerios. Los sumerios utilizaron pictogramas o pequeños dibujos para representar objetos o conceptos. Eran inscripciones cuneiformes realizadas sobre pequeñas tablas de arcilla; cuneiforme significa “en forma de cuña”. Los sumerios utilizaban su sistema de escritura con fines prácticos (llevar la cuenta del ganado, p. ej). Unos 100 años después, los egipcios que vivían en el valle del Nilo desarrollaron también un sistema pictográfico de escritura.


Los ideogramas chinos (dibujos que simbolizan ideas u objetos pero que no designan palabras correctas) se han descubierto en huesos y caparazones de tortuga que datan del segundo milenio a. C. Entre los mayas surgió también un primitivo sistema pictórico de escritura como medio para realizar la crónica de los sucesos de importancia. Cada uno de estos sistema precursores de la escritura se convirtió en una forma de preservar, acumular, y transmitir el conocimiento cultural a través del tiempo y del espacio.


Con el tiempo estos primeros sistemas se hicieron menos parecidos a dibujos y comenzaron a representar palabras de la lengua, y no objetos o ideas. Este paso marcó el principio de los auténticos sistemas de escritura. El paso histórico siguiente fue el desarrollo de los logogramas, algo más abstractos, como los jeroglíficos egipcios, que equivalen a palabras y sonidos, o la escritura china actual. Los desarrollos más recientes han sido los silabarios (p. ej. el sistema de escritura japonés Kana, donde un símbolo escrito representa cada sílaba de la lengua) y los alfabetos como el nuestro, donde un conjunto de grafemas, o letras escritas, representan cada fonema de la lengua.


Una importante suposición de los historiadores de la escritura fue que con cada una de estas transformaciones los sistemas de escritura se hacían más abstractos, más eficaces y, al mismo tiempo, se hacían cognitivamente más exigentes para el aprendiz. La realidad es más compleja. Los sistemas logográficos son cognitivamente bastante exigentes. Los silabarios, en comparación, plantean exigencias relativamente escasas de memoria, y el alfabeto aún menos; por tanto estos sistemas incrementan en cierto modo la eficacia cognitiva. Por otro lado, el alfabeto exige mayores esfuerzos en lo que respecta a las capacidades de representación del aprendiz, especialmente durante las fases de adquisición.


Este breve comentario sobre la escritura incluye dos puntos críticos:

a)   En primer lugar, los sistemas de escritura utilizados actualmente en el mundo representan la lengua oral de modos bastante diferentes que plantean distintos requerimientos al aprendiz.

b)   En segundo lugar, el descubrimiento de que “los símbolos pueden representar los sonidos de la lengua en lugar de sus referentes” ha transformado la historia de la escritura.

3.   el alfabeto

El surgimiento del alfabeto griego representó una revolución psicológica y epistemológica en la cultura y el pensamiento occidentales. HAVELOCK propuso tres condiciones para un auténtico alfabeto:

1.   Todo fonema de la lengua debe estar representado en el sistema de escritura.

2.   Idealmente, debería existir una correspondencia biunívoca no ambigua entre fonema y grafema.

3.   El número total de grafemas debe ser limitado para no sobrecargar los procesos de memoria.

HAVELOCK añadió que si se cumple la última condición, el acto de leer puede alcanzar la categoría de “reflejo inconsciente” o lo que las teorías cognitivas y psicolingüisticas denominan automaticidad o fluidez. El alfabeto griego consiguió reunir las tres condiciones y, en el proceso inventaron la alfabetización y los fundamentos alfabéticos del pensamiento occidental moderno.


Con la diseminación del principio alfabético, la escritura comenzó a hacer explícitos algunos de los aspectos tácitos del conocimiento transmitido por vía oral. El proceso dio lugar a dos consecuencias críticas en las distintas culturas:

b)   Por un lado tuvo lugar una ordenación, y por tanto un replanteamiento, del conocimiento previo.

c)   Por otro, el lenguaje escrito facilitaba el nacimiento de una nueva distinción entre la información sobre los hechos y la interpretación de dicha información.

OLSON explicó que la escritura fraccionó el proceso de compresión en dos partes: una parte preservada por el texto, lo dado, y la interpretación. Las consecuencias de este fraccionamiento son la base, según afirmó, de la ciencia moderna y de la conciencia de la subjetividad, dos de los aspectos fundamentales en la educación y pensamiento occidentales.


Además de las abrumadoras contribuciones del principio alfabético al crecimiento intelectual, es necesario considerar también los costes cognitivos. El principio alfabético puede ser de difícil adquisición, en función de la lengua.

4.   los elementos esenciales de la lectura

4.1. Sistemas representacionales en la identificación de palabras.

Sistemas de aprendizaje

A medida que el niño aprende a leer, las palabras impresas -al principio meros trazos sobre el papel- se van gradualmente invistiendo de diversas propiedades lingüísticas, que pueden ser más o menos llamativas. estas propiedades se derivan de los correspondientes códigos lingüísticos, que son  las representacio​nes mentales abstractas de los diferentes subsistemas del lenguaje descritas en los capítulos anteriores: códigos fonológicos, códigos semánticos y códigos sintácticos/gramaticales.

Codificación fonológica
Los códigos fonológicos son representaciones mentales de los sonidos de las palabras escritas y habladas (fonemas) y de las reglas implícitas que estipulan su orden y combinación. Para poder adquirir las palabras de una lengua, los niños han de ser capaces de discriminar y representar los fonemas de dicha lengua. En otras palabras, tienen el poder de codificar fonológicamente la información.


La capacidad de codificación fonológica es también importante a la hora de aprender a identificar las palabras impresas. El conocimiento de la fonología simplifica la tarea de asociar como unidad global, la cadena de letras de una palabra impresa a la forma oral de una palabra ya conocida.

La codificación fonológica también ayuda a la segmentación de las palabras habladas y escritas y facilita, por tanto, la detección y el uso de la correspondencia grafema-fonema y de otras correspondencias ortografía-sonido que pueden emplearse para la decodificación de palabras.

Además, facilita el uso de los sonidos de las letras para ayudar a la discriminación y secuenciación de las letras dentro de las palabras.

Promueve el desarrollo de las reglas de producción morfofonémica. Estas reglas ayudan al niño a conseguir una pronunciación correcta de las palabras derivadas. 

Una última función de este conocimiento fonológico es que colabora en el proceso de asociación de los sonidos apropiados a segmentos o sílabas de frecuente aparición.

Así pues, el grado de sencillez de la codificación fonológica posee una importancia crítica a la hora de aprender a identificar las palabras en una ortografía con base alfabética.

Codificación semántica
Los códigos semántico son las representaciones mentales interconectadas de los significados asignados a las unidades de la lengua. Estos códigos se refieren o bien al significado de cada palabra concreta o bien a significados más amplios transmitidos por grupos de palabras.


El conocimiento adecuado de la significación de las palabras orales es importante en el estadio inicial de la lectura, porque el niño, mientras aprende a identificar los primeros vocablos con los que se encuentra, se apoya en gran medida en los significados probables de las palabras.


La codificación semántica adquiere una importancia creciente a medida que aumenta el número de palabras impresas nuevas a las que se enfrenta, especialmente al aprender a identificar aquellas que no pueden decodificarse utilizando regalas de correspondencia ortografía-sonido irregulares (sapato frente a zapato, p. ej.).

Codificación sintáctica/gramatical
Los códigos sintácticos son representaciones abstractas de las reglas que sirven para ordenar las palabras de la lengua. Los códigos gramaticales representan la clase o categoría a la que pertenece una palabra y definen su función en las oraciones. relacionadas con ambos códigos se encuentran las representaciones de morfemas ligados, que modifican las palabras en relación al caso, género, tiempo, modo, etc. El niño debe aprender a aplicar las reglas sintácticas a fin de segmentar las oraciones en sus constituyentes gramaticales y determinar después cómo se relacionan estos constituyentes entre sí.


La competencia en la gramática y la sintaxis de una lengua facilita la identificación de las palabras al menos de tres maneras diferentes:

1.   La competencia ayuda al niño a comprender las oraciones y a utilizar el contexto oracional para anticipar qué palabras podrían aparecer en determinados marcos oracionales.

2.   La competencia colabora en el proceso de asignar a las palabras escritas lo que podríamos denominar códigos de función. Los códigos de función son representaciones que marcan el papel único que desempeña una palabra en las oraciones. Son especialmente importantes a la hora de distinguir entre palabras funcionales, carentes de contenido (como si, para, desde). Éstas, junto con los códigos fonológicos, también son importantes en la adquisición de las reglas de producción morfofonémica que facilitan la pronunciación correcta de las palabras derivadas.

3.   El conocimiento de las reglas de producción morfofonémica es una tercera forma en que la competencia sintáctica y gramatical ayudan a la identificación de palabras escritas.

El sistema visual
Para poder aprender a leer, los niños deben ser capaces de discriminar entre miles de palabras escritas. Los niños también han de aprender a reconocer palabras escritas en tamaños, tipo de letra y estilos diferentes.


Los lectores incipientes que están desarrollando con éxito este aprendizaje adquieren numerosas estrategias de síntesis que reducen la carga que la ortografía alfabética hace recaer sobre la memoria visual. Lo consiguen con la ayuda de los sistemas lingüísticos que acabamos de explicar, en especial el sistema fonológico. Si a los niños se les enseña o descubren y utilizan el principio alfabético (que una letra en la página representa un sonido de la lengua que hablan) y si poseen una capacidad adecuada para la codificación fonológica, aprenden pronto a sacar partido de las correspondencias ortografía-sonido que encuentran con mayor frecuencia y empiezan a desarrollar una serie de estrategias que constituyen un poderoso conjunto de mecanismos que no sólo ayudan al niño a en la gestión del sistema escrito, sino que también le son útiles en el proceso de interiorización de las representaciones para identificar las palabras que le son familiares y las que no.


Todo esto sugiere que la lectura puede ser adquirida por niños con una amplia gama de diferencias individuales en cuanto a capacidad visual, si poseen la capacidad de codificación lingüística adecuada para sacar partido de las redundancias letra-sonido de la ortografía y para usar estrategias de identificación de palabras orientadas al código y basadas, asimismo, en el significado.

Sistemas motores
Normalmente los niños aprender a leer utilizando un método de lectura oral y aprenden a relacionar los símbolos visuales con las representaciones interiorizadas de las ejecuciones motoras del habla utilizadas al vocalizar los nombres asociados con estos símbolos. es posible, sin embargo, que el papel de los sistemas motores en el aprendizaje de la lectura realmente sea ínfimo. Existen escasas evidencias que indiquen que el éxito en la identificación de las palabras dependa de la disponibilidad de acceso a representaciones de ejecuciones motoras vocales y visuales de alta calidad.

4.2. Procesos cognitivos implicados en la lectura y en todo aprendizaje.

Además de los sistemas representacionales y procesos involucrados de forma específica en la lectura, los procesos cognitivos generales también están presentes en el aprendizaje de la lectura, así como en todo el proceso de aprendizaje. Se sospecha que la disfunción en alguno de estos procesos pueda ser la causa de algunos trastornos lectores.

Atención
El éxito al aprender cualquier tipo nuevo de relación depende de nuestra capacidad para atender selectivamente a los atributos distintivos de aquello que estamos intentando aprender. Es importante que lleguemos a distinguir entre dimensiones variables e invariables, de modo que aumente nuestra eficacia en la manera de buscar estos atributos distintivos. GIBSON denomina a este tipo de procesamiento aprendizaje perceptivo. Una atención selectiva eficaz requiere un extenso período de análisis que se ve influido por tres contingencias relacionadas entre sí:

1. Un estado afectivo o emocional que hace posible la atención.

2. Motivación consciente por aprender.

3. Conocimiento suficiente para facilitar la atención y realizar discriminaciones críticas.

La primera contingencia está relacionada con la integridad de los componentes del sistema nervioso central responsables del grado de activación emocional. La segunda contingencia está relacionada con la volición del niño y su propósito deliberado. La tercera contingencia es más sutil y hace referencia al papel que desempeñan los conocimientos previos en las situaciones nuevas de aprendizaje.


Durante las primeras fases de la discriminación, el procesamiento requiere grandes cantidades de esfuerzo cognitivo, pero con el tiempo se vuelve automático. LABERGE y SAMUELS han mostrado que la discriminación precisa de los atributos distintivos y la atención selectiva y sin esfuerzo a dichos atributos son puntos de referencia relacionados dentro del procesamiento automático de las letras y las palabras. Por el contrario, una discriminación menos selectiva y con más esfuerzo al buscar estos atributos son puntos de referencia del procesamiento no automático. De esto, se sigue que el niño que no consigue adquirir de modo sistemático y continuo los tipos de conocimientos que conducen a un análisis más ajustado de la ortografía tendrá dificultades a la hora de atender selectivamente a las diferencias críticas tanto en letras como en palabras.

Aprendizaje asociativo
En un sentido real la asociación se halla en la base de una de nuestras capacidades cognitivas fundamentales, la capacidad de simbolizar. Cuando simbolizamos tenemos un elemento que representa a otro; y cada uno de ellos puede evocar una reacción común a ambos.


El aprendizaje asociativo parece implicar una forma de búsqueda y de “descubrimiento” de mediadores implícitos (denominados con frecuencia pistas de recuperación) que vincula dos elementos asociados en un componente de memoria llamado red semántica.

Transferencia intermodal
Cuando se establecen vínculos conectivos entre la información codificada almacenada en diferentes sistemas representacionales, y cuando el acceso a un tipo de información desde la memoria proporciona la ocasión de acceder a la otra, tenemos lo que se ha dado en llamar alternativamente transferencia intermodal o integración intersensorial.


Esta capacidad de asociar símbolos que se encuentran almacenados en diferentes sistemas de representación es un mecanismo básico para el aprendizaje que aparece de forma temprana. Las relaciones intermodales varían dependiendo del sistema de escritura. Los sistemas logográficos dependen principalmente de los nombres de las palabras y los significados para formar vínculos conectivos entre los símbolos visuales y lingüísticos, mientras que los sistemas alfabéticos están basados fundamentalmente en las conexiones entre los símbolos visuales y los sonidos de las letras.

Análisis de patrones y aprendizaje de reglas
Una de las habilidades cognitivas más importantes que poseemos es la capacidad para detectar los patrones invariantes. GIBSON alega, respecto a la lectura, que la capacidad para detectar y utilizar los patrones invariantes implica que el desarrollo de la identificación de palabras es algo más que un simple aprendizaje de pares asociados. Sugiere que, incluso sin una instrucción específica y dado que están programados de forma natural para buscar invariantes, los lectores en proceso de aprendizaje llegarán a detectar y a utilizar las correspondencias letra-sonido y otras formas de redundancia ortográfica.

Memoria serial
La memoria serial plantea un interrogante de cierta importancia para los estudiosos de la cognición. Algunos sugieren que la memoria serial es una capacidad generalizada que determina el orden según el cual procesamos toda la información.


Un punto de visto alternativo de la memoria serial es el que considera la existencia de diferentes estructuras neurológicas que sustentan las capacidades de secuenciación específicas de una modalidad.


Por tanto, algunas descripciones clínicas sobre el recuerdo ordenado han mostrado que la memoria serial es una capacidad general, mientras que otras indican que puede tratarse de un conjunto de capacidades específicas de la modalidad sensorial. La investigación llevada a cabo por psicólogos cognitivos, sin embargo, apoya la conclusión de que el procesamiento serial es, de hecho, una función cognitiva genérica, pero que varía en función del tipo de información serializada. También está claro que la manera en que representamos el orden serial según el cual aparecen los elementos es diferente de la forma en que representamos los propios elementos. Esta faceta de la cognición se ve ilustrada por la distinción entre los componentes sintácticos y semánticos del lenguaje.


Las estrategias que utilizamos para serializar elementos ordenados aleatoriamente han sido objeto de amplia investigación. Dos estrategias utilizadas con frecuencia para serializar series aleatorias son el agrupamiento (chunking) y la recodificación. El agrupamiento supone la reducción de una serie por medio de la reunión de la información en unidades que sean más fáciles de codificar. La recodificación supone asignar a estas unidades códigos supraordinados que faciliten tanto la recuperación de su posición como la información sobre el objeto.


Estos últimos puntos nos levan a centrar la atención en una generalización final que ha surgido del estudio de la memoria serial: el recuerdo serial se basa casi siempre en reglas.

5.   el desarrollo de la lectura

5.1. El período protoalfabético

El acceso infantil a la habilidad de la lectura está estrechamente vinculado con su capacidad en la lengua oral. BARRON denominó período protoalfabético a este período temprano en el que se asientan los precursores del lenguaje escrito. Los des predictores más potentes en lo que respecta a la posterior adquisición de la lectura son las capacidades fonológicas del niño y su habilidad para reconocer las letras.

Habilidades fonológicas
Durante el período protoalfabético surge la conciencia fonológica, no como algo global sino más bien como un conjunto de habilidades diversas. La capacidad para segmentar en sílabas se adquiere en primer lugar, seguida de un nivel intermedio donde se aprende el comienzo (p. ej. la consonante inicial de la sílaba) y la rima (p ej las vocales y las consonantes finales), seguidos de una última capacidad consistente en segmentar los fonemas individuales.


BARRON sugiere que cada nivel dentro de las capacidades de segmentación mantiene una relación especial con diferentes aspectos del desarrollo de la lectura. Él y otros han hecho hincapié en el carácter bidimensional de la relación segmentación/lectura, por el que algunos niveles en la habilidad de segmentación influyen en la adquisición de la lectura y algunos reciben a su vez la influencia de la práctica lectora.

Conocimiento del vocabulario
Similares relaciones evolutivas y de tipo bidireccional con la lectura aparecen en la formación tanto del vocabulario como de las habilidades de reconocimiento/denominación de letras. BECK, PERFETTI y McKENOW sugirieron que el desarrollo del conocimiento del vocabulario representa un continuo donde las palabras aisladas pasan de desconocidas a conocidas, y de ahí a formar parte de categorías establecidas. Este desarrollo del vocabulario impulsa la adquisición de la lectura y asimismo, es impulsado por esta.


CURTIS también describió la interconexión entre el desarrollo de la lectura y el del vocabulario: los avances en aquélla influyen en los producidos en éste. Por el contrario, STANOVICH describió una relación de causación recíproca que existe en lectores de más edad con algún trastorno, en la que estas personas desarrollaban problemas en el conocimiento del vocabulario como resultado de retrasos en la lectura, que después se veía aún más dificultada debido a déficits crecientes en el vocabulario.

Capacidades de reconocimiento de letras y velocidad de denominación
Numerosos estudios sobre reconocimiento de letras han mostrado la naturaleza predictiva y aparte de las habilidades fonológicas, de la simple capacidad de reconocer las letras.


El valor predictivo de la denominación de las letras -que requiere que la integración rápida del reconocimiento de las letras, de las asociaciones ortografía-sonido, y de las habilidades fonológicas- ha sido objeto de considerable polémica. Un déficit en la velocidad de denominación es un déficit específico (independiente de problemas fonológicos) observado en los lectores disléxicos desde el jardín de infancia hasta la edad adulta.


Lo que emerge de la investigación del período protoalfabético es que el niño lleva al proceso de aprendizaje de la lectura un gran número de habilidades fonológicas, semánticas y ortográficas que incluyen en su desarrollo y, a la vez, se ven influenciadas por éste a medida que estas habilidades se van practicando, integrando y asentándose con el tiempo.

5.2. Fases de alfabetización

Las fases reales de adquisición de la alfabetización constituyen un tema de continuada polémica. Dentro de este contexto consideraremos tres explicaciones teóricas de las fases del desarrollo de la lectura: las de CHALL (1983), EHRI (1985) y FRITH (1985).


La fase más temprana de lectura, según EHRI Y CHALL se centra en la discriminación y conocimiento de las letras. EHRI y sus colaboradores sugerían que los niños pequeños construyen un repertorio de asociaciones letra-sonido que proporciona la base para la transición e prelectores a lectores. CHALL enfatizó la importancia de la denominación de las letras en esta fase y de las habilidades ya tratadas con anterioridad.


En la siguiente fase, que FRITH caracterizó como la fase logográfica, el niño reconoce visualmente las palabras muy familiares, pero encuentra inaccesibles las palabras nuevas o desconocidas. durante este periodo general puede tener lugar una disociación entre las estrategias de lectura y de escritura. Las estrategias semi-fonéticas de EHRI surgen durante este periodo, a medida que el niño empieza a aplicar algunos de sus conocimientos fonémicos tanto a la lectura como a la escritura.


El primer estadio formal de lectura en el modelo de CHALL viene a continuación: comienza cuando el niño inicia un aprendizaje y aplicación más sistemáticos de estas reglas grafema-fonema. FRITH se refiere a este período como la fase alfabética. La decodificación es el proceso principal (en las tres teorías) a medida que las habilidades de nivel inferior en la lectura se van practicando y se convierten en automáticas.


Este estadio alfabético se caracteriza por cambios tanto en la lectura como en la escritura. el niño ha comenzado a aprender las conexiones específicas entre las letras concretas y los sonidos.


Es importante considerar la pregunta de cómo los lectores en proceso de aprendizaje acceden su léxico mental dentro de un marco evolutivo. Muchos modelos de lectura fluida sugieren la posibilidad de rutas dobles al léxico mental. Dentro del enfoque de doble ruta existen dos procedimientos posibles de acceso durante la lectura:

1.   En la ruta indirecta (no léxica) hacia al significado a través de la fonología, la representación fonológica de la palabra se ensambla mediante la aplicación de reglas de correspondencia ortografía-sonido (palabra escrita - representación fonológica - significado).

2.   La ruta directa (ortográfica o léxica) supone una recodificación no fonológica y hace uso del registro del input ortográfico para acceder al significado de la palabra (palabra escrita - significado).

BARRON encontró que el conocimiento rudimentario de ortografía-sonido/nombre y el conocimiento obtenido por aplicación de analogías era un elemento clave en el proceso de la lectura. Estas clases de conocimiento corresponden pos su parte a dos tipos básicos de unidades ortográficas utilizadas por los niños:

1. Unidades letra-sonido.

2. Unidades de letra-grupo fónico que representan las partes central y final de una sílaba.

BARRON sostuvo que ni la ruta directa ni la indirecta constituían “una caracterización satisfactoria de estas unidades en el léxico ortográfico de los lectores incipientes”. continuaba con la sugerencia de un modelo de acceso al léxico basado en una ruta única, que permitiría:

1. La recuperación de diferentes niveles de unidades ortográficas.

2. La aplicación de reglas de correspondencia grafemas en los distintos estadios del desarrollo.

3. La interacción entre la información fonológica y ortográfica.

El debate sobre si los niños aprenden a leer utilizando una ruta indirecta ascendente, o una directa descendente o ambas den diferentes momentos se ha polarizado debido a las implicaciones para los métodos de enseñanza de la lectura. La mejor prueba hasta la fecha apoya la combinación cuidadosa de ambos tipos de explicación.


La última etapa en la adquisición de la alfabetización se caracteriza por una fluidez creciente en la identificación de las palabras, a la vez que se incrementa el énfasis sobre los procesos de comprensión. en el esquema de FRITH este paso hacia una fase ortográfica final se caracteriza por el uso de analogías, reglas de pronunciación dictadas por el contexto, conocimientos morfofonémicos y lo que ella denomina lectura fluida, ortográfica.

EHRI enfatizó tanto el uso de las estrategias morfémicas como el salto consecuente del vocabulario visual a las vecindades ortográficas (en el sentido de parecido ortográfico) de palabras relacionadas durante esta transición.

CHALL divide este período en varios estadios: el estadio dos donde la atención se centra de forma creciente en el significado y el uso de habilidades inferenciales; el estadio tres donde los procesos de nivel inferior están consolidados y el punto central lo constituye la comprensión de diversos tipos de materiales; el estadio 4 donde la inferencia y el reconocimiento de la perspectiva dominan los procesos de comprensión; y el estadio 5 donde la comprensión supone la síntesis activa, integración y análisis crítico de los distintos cuerpos del conocimiento y la formación de pensamientos originales.

El estadio final de CHALL sobre la lectura en el período adulto hace referencia a los certeros estudios de HAVELOCK y OLSON sobre las contribuciones últimas de la alfabetización -es decir, la producción de afirmaciones nuevas o inesperadas, desconocidas anteriormente e incluso ‘no enseñadas’-. 

6.   modelos de lectura fluida

Describiremos brevemente los modelos principales sobre reconocimiento de palabras.

6.1. Modelos descendentes de lectura dirigida por el contexto
Los modelos descendentes de reconocimiento de palabras consideran que la información acerca del contexto puede afectar directamente a la forma en que se percibe e interpreta la información estimular de nivel inferior. La información contextual incluye conocimientos específicos del área, de las restricciones semánticas y sintácticas inherentes a la lengua y conocimiento implícito de las redundancias y restricciones ortográficas.


SMITH propuso un modelo prototípico dirigido por el contexto. En este modelo, las representaciones que definen las palabras escritas de forma única en la memoria son rasgos (líneas, curvas, ángulos, etc.) que definen las letras de estas palabras; se postula, asimismo, la existencia de unas “listas de rasgos funcionalmente equivalentes” independientes para las letras cuando se presentan en tamaños y tipos de letra diferentes.


En este modelo, el reconocimiento de las palabras consiste sobre todo en confirmar las predicciones que uno realiza sobre lo que es la palabra y ni el reconocimiento de letras ni la recodificación fonológica (el acceso a los nombres de las palabras) están relacionados con este proceso.


El apoyo empírico para el modelo de SMITH es débil. El papel del contexto tiene que ser limitado, ya que incluso lectores consumados pueden predecir como mucho una de cada cuatro palabras encontradas en el texto. Los lectores de gran destreza hacen un uso escaso de la predicción.


También se ha demostrado que la identificación de palabras entre lectores experimentados es un proceso modular ejecutado de forma rápida. Un proceso modular como el reconocimiento de las palabras es relativamente autónomo, es decir “no está controlado por procesos de nivel superior o complementado mediante información procedente de estructuras de conocimiento que no se hallan incluidas en el propio módulo.


El otro argumento de SMITH, según el cual la familiaridad con la redundancia ortográfica facilita el reconocimiento de palabras, ha sido validado en múltiples ocasiones. Sin embargo, estos resultados pueden tomarse como apoyo a la posibilidad de que las letras de una palabra constituyan unidades de reconocimiento, en lugar de los rasgos que definen a estas letras. Por tanto, el modelo de SMITH se muestra en cierta medida poco sólido.

6.2. Modelos ascendentes dirigidos por el estímulo
Una presuposición básica de los modelos dirigidos por el estímulo es que el reconocimiento de la palabra depende principalmente de la información contenida en el estímulo, la palabra impresa concreta, y no del contexto lingüístico. Un segundo supuesto es que el reconocimiento tiene lugar en estadios discretos, ordenados jerárquicamente y no interactivos. La información de un estadios se codifica (transforma) para su utilización en el estadio siguiente. Prácticamente, todos los modelos ascendentes postulan la existencia de un estadio de reconocimiento, donde se accede a la representación de la palabra, y un estadio interpretativo, en el cual se accede al significado de la palabra. Los modelos difieren, sin embargo, en las conceptualizaciones que realizan sobre la forma en que representamos e identificamos mentalmente las palabras impresas.

6.3. Modelos de palabra completa
Los modelos de palabra completa sobre reconocimiento de palabras dan por sentado normalmente que las palabras escritas se representan mentalmente en forma de todos psicológicos indivisibles y que una palabra se reconoce en virtud de unos patrones únicos formados por letras que la componen, de idéntica manera a como una cara es reconocida por su patrón de rasgos. El modelo de patrón unitario de JOHNSON es prototípico.

Este modelo postula que los rasgos del estímulo se extraen en paralelo de las posiciones de todas las letras, pero que las propias letras no son percibidas, debido a que se asigna a sus rasgos colectivos una codificación unitaria durante el estadio sensorial del procesamiento. Esta representación mental se compara con la palabra estímulo y si concuerdan, la palabra es reconocida y se accede a su significado. En los casos en los que no se encuentra la concordancia para una secuencia de letras, dicha secuencia se analizaría utilizando las reglas ortográficas que asignan codificaciones a unidades de nivel inferior.


El apoyo para el modelo del patrón unitario provino de la investigación clásica que sugería que podría percibirse más rápidamente una palabra que sus elementos constituyentes. el efecto de superioridad de la palabra es especialmente prominente -un fenómeno muy fiable por el que una letra inserta en una palabra a la que se observa durante un período muy breve puede ser verificada de forma más precisa que si se encuentra en el interior de una secuencia que no constituye una palabra o que si se presenta aislada. Sin embargo, estudios posteriores mostraron que el efecto de superioridad de la palabra tenía lugar sólo con exposiciones muy breves y en condiciones de enmascaramiento retrógado (p. ej. cuando la palabra estímulo se borra mediante patrones de ruido casi a continuación de la observación), lo que indica que podría no tratarse de un efecto perceptivo verdadero, sino más bien un efecto de la memoria a corto plazo facilitado por la habilidad de cada persona para recordar el nombre de la palabra estímulo. Este y otros hallazgos debilitaron sobremanera el modelo de patrón unitario, de tal forma que prácticamente ya se ha desechado. El punto de vista actual es que una palabra no obtiene su cohesividad del patrón visual proporcionado por las letras que la componen, sino de la información cognitiva y lingüística de nivel superior ligada a dichas letras.

6.4. Modelos de componentes grafémicos
Los modelos basados en los componentes grafémicos postulan que las palabras escritas se representaban como series de grafemas con un orden único y que para poder reconocer una palabra todas las letras de ésta deben ser reconocidas.

Por ejemplo, GOUGH sugiere que la extracción de rasgos y el reconocimiento de letras tienen lugar gracias al procesamiento en serie (letra a letra) y que la identificación de la palabra tiene lugar a través de una recodificación fonémica por turno de cada letra, utilizando reglas de correspondencia grafema-fonema (CGF), para poder acceder a los nombres de las palabras y a sus significados.


Por el contrario MASSARO sugiere que la extracción de rasgos y el reconocimiento de las letras tiene lugar por procesamiento en paralelo (simultáneo) y que las personas emplean los conocimientos implícitos de la redundancia ortográfica para facilitar la percepción de las letras que no han sido procesadas por completo. Este proceso de reconocimiento primario constituye el input para un proceso de reconocimiento secundario que permite el acceso directo a los significados de las palabras, en lugar de por mediación fonológica.


La evidencia para estos modelos es mixta. En la actualidad, existe un acuerdo general de que el reconocimiento de las letras es un requisito previo para el reconocimiento de las palabras.


Sin embargo, el componente de procesamiento serial del modelo de GOUGH se ve cuestionado por estudios que demuestran que las palabras no se reconocen con facilidad cuando las letras son presentadas de dos en dos. Estos hallazgos se encuentran más en consonancia con la idea apuntada por MASSARO de que las letras de una palabra se procesan en paralelo, una hipótesis ampliamente aceptada.


Del componente de recodificación fonológica del modelo de GOUGH no puede prescindirse con la misma facilidad. Subsiste cierta polémica, como ya se dijo con anterioridad, sobre si la activación del código fonológico tiene lugar antes de que se acceda al significado de la palabra, o después del acceso. La hipótesis que prevalece es que los lectores expertos acceden al significado de la palabra directamente, pero existe apoyo empírico para ambas hipótesis.

6.5. Modelos multinivel y de sistemas de codificación en paralelo
Estos modelos difieren de los ya expuestos, debido a que cada uno postula más de una unidad de reconocimiento, en lugar de una sola, y cada uno incorpora métodos alternativos de identificación de palabras.

Modelo de codificación multinivel de LABERGE y SAMUELS

Este modelo incluye “códigos” ordenados jerárquicamente (representaciones) para los rasgos, letras, patrones ortográficos y palabras.


A través de un proceso denominado aprendizaje perceptivo, los códigos de orden inferior se integran y transforman en unidades para formar un nuevo conjunto de códigos en cada nivel sucesivo. El aprendizaje perceptivo implica atención focal, que se concibe como una fuente cognitiva limitada que no puede distribuirse simultáneamente entre dos procesos. Como nuestra capacidad para reconocer códigos basados en unidades en un determinado nivel se automatiza, volvemos a concentrar nuestra atención en la tarea de transformar el código en unidades en el siguiente nivel. La aparición gradual de códigos de palabras y de elementos inferiores a la palabra, y la integración de sus homólogos visuales y auditivos, facilita la utilización de métodos directos mediados fonológicamente para identificar las palabras por parte de los lectores incipientes.


Los lectores expertos, sin embargo, tienen totalmente integrado un vasto inventario de ambos tipos de códigos y, por tanto, pueden asignar sus recursos cognitivos principalmente a la compresión del texto conectado.

Modelos de sistemas de codificación en paralelo
El modelo de sistemas en paralelo prototípico es el modelo de doble ruta de COLTHEART. La suposición central de este y otros modelos relacionados es que existen sistemas de codificación separados que llevan a cabo operaciones de reconocimiento de forma independiente. COLTHEART postula dos de estos sistemas: uno que utiliza asociaciones específicas de palabras para acceder directamente a las representaciones léxicas, y otro que emplea reglas de correspondencia grafema-fonema (CGJ) para acceder a éstas de modo indirecto. Ambos sistemas se activan ante una secuencia de letras y dependiendo de la naturaleza de esta secuencia, uno u otro de los sistemas puede conducir a la identificación.

6.6. Modelos de activación o de logogén

La mayoría de modelos tratados hasta el momento implican que una palabra escrita actúa como un estímulo que activa un código o conjunto de códigos que representan la palabra en la memoria. Ahora bien, ninguno de estos modelos ha descrito de modo explícito el proceso de activación. El tipo de modelos que ilustramos a continuación son más explícitos en este asunto.

El modelo del logogén de MORTON
Los modelos de activación se diseñan básicamente según el modelo de reconocimiento de palabras propuesto en un primer momento por MORTON. MORTON acuñó el término logogén para caracterizar una entidad neuronal inferida que representa una palabra escrita. Los logogenes funcionan como dispositivos de detección por umbrales que van incrementando la información registrada procedente tanto del input sensorial como del contexto lingüístico. Y, al igual que las neuronas, se disparan cuando se alcanza un umbral crítico de activación. Cuando esto ocurre, la palabra es reconocida y se accede a su significado.

En el estado de reposo, los logogenes tienen valores umbrales para cada palabra representada que vienen determinados por su frecuencia de aparición por escrito. Por tanto, los logogenes que representan palabras de frecuencia elevada tienen umbrales de activación más bajos que los que representan palabras de baja frecuencia. el contexto lingüístico puede servir también para incrementar o disminuir los valores umbral, dependiendo de si contiene información relacionada con el significado de la palabra o no la contiene. Se cree que el reconocimiento de palabras es el resultado de la interacción entre el estímulo y la información contextual, y que el significado de una palabra pasa a estar disponible cuando se activa un logogén.

6.7. Modelos conexionistas de activación interactiva
En este último modelo, se cree que el reconocimiento de palabras es el resultado de la interacción competitiva entre activaciones excitatorias e inhibitorias de detectores de tipo logogén (nodos) interconectados, que se corresponden con rasgos, letras y palabras. Se cree que cada nodo posee un umbral de “nivel de reposo” que depende de la frecuencia de activación a lo largo del tiempo. Se dice que el nivel de activación de un nodo específico está determinado en parte por la excitación de la palabra estímulo y en parte por activaciones excitatorias e inhibitorias de las palabras circundantes.

El contexto lingüístico también puede influir en el nivel de activación. Se considera que la activación momentánea de un nodo específico posee un valor numérico real que cambia con el tiempo, dependiendo de los pesos relativos producidos por las activaciones excitatorias e inhibitorias.


Las suposiciones que subyacen a este modelo concuerdan en cierta medida con el argumento de GLUSHKO de que las palabras son identificadas mediante la síntesis de patrones de activación procedentes de palabras con ortografía similar.


Existe una versión revisada de forma radical del modelo de activación interactiva, propuesta por MCCLELLAND Y SEIDENBERG, que prescinde por completo de los nodos del nivel de palabra y los sustituye por un formato de procesamiento distribuido en paralelo (PDP), por el que los nodos de patrones ortográficos de tres letras se encuentran conectados directamente con los nodos de los valores de los fonemas para esos patrones de escritura. Por tanto, no existe un léxico mental y no se hacen suposiciones sobre el papel del contexto lingüístico en la identificación de las palabras.


BESNER et al. concluyeron a la vista de varios hallazgos que el modelo estándar de la doble ruta todavía proporciona una explicación mejor para la mayoría de los fenómenos de reconocimiento de palabras que el modelo PDP.

6.8. Modelos de búsqueda léxica
Mientras que los modelos de activación postulan que las palabras escritas se identifican mediante la activación pasiva y automática de detectores de letras y palabras, los modelos de búsqueda postulan que la identificación de las palabras es la culminación de una búsqueda activa y ordenada de localizaciones léxicas donde se encuentra almacenada la información sobre determinadas palabras. Un modelo de este tipo fue propuesto inicialmente por FORSTER y ampliado más tarde por TAFT.

En el modelo actual, se asume que la localización léxica de una palabra está situada en un fichero de acceso ortográfico, en una de las diversas “cajas” o pilas que contienen las representaciones de las palabras con descripciones ortográficas similares. Las entradas dentro de cada pila están ordenadas en función de la frecuencia.

La pila que contiene la localización léxica de una palabra se localiza a su vez con la ayuda de un código de acceso, definido como la primera sílaba de un morfema raíz. Esta unidad (denominada estructura silábica ortográfica básica, BOSS), se aísla por medio de análisis iterativos de izquierda a derecha que mantienen la integridad morfológica y ortográfica. En las palabras prefijadas, el análisis comienza una vez se ha despojado a la palabra de su prefijo.

Cuando se halla la pila que contiene la localización léxica de la palabra estímulo, se cotejan todos los códigos de la pila con la palabra por orden de frecuencia. Cuando se encuentra el código adecuado, se accede a la localización léxica de la palabra y se encuentra disponible la descripción ortográfica completa del morfema raíz. se realiza un chequeo post-acceso para comparar esta representación con la palabra estímulo, y si encajan, la palabra se identifica y se accede a su significado.

Aunque existe un apoyo considerable a la idea de que los lectores expertos son sensibles a unidades definidas tanto ortotáctica como morfológicamente en palabras complejas, estos hallazgos no constituyen una evidencia prima facie ni para los códigos de acceso in para los procesos de búsqueda. En suma, la evidencia que apoya a la unidad BOSS es equívoca.

7.   resumen
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